
60 LOS DOS HERMANOS.

más ley que su capricho ó su orgullo, y de des-
pojar á aquellos de los hijos que no pensasen
como ellos en provecho del que á todo dijese
amén. De admitir tal injusticia, veríamos á los
hermanos exterminarse entre sí, con lo que á los
alemanes les baslaría aprovecharse de nuestras
disensiones para precipitarse sobre nosotros y
sojuzgarnos. Todos los desheredados, y serían la
mayoría, de fijo que no se batirían para defender
los bienes de los hipócritas y de los egoístas que
les hubieran robado,
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burgo han tomado gran vuelo sus negocios en
maderas y decuplicado su fortuna. Su amor por
Luísa no ha menguado ni el de ésta hacia él.
Dios ha bendecido su unión dándoles muchos
hijos.

Yo soy abuelo y vivo de mis rentas, por extra-
ordinario que parezca en Francia, donde los vie-
jos maestros sólo vejetan en la miseria tras una
vida sacrificada en pro de la enseñanza de sus
semejantes. ¡Soy rentista! pero eso sí, lo soy
porque mi hijo Pablo, que con su laboriosidad
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Lo he visto con mis propios ojos,

Y aqui doy fin, pidiendo se me disculpe lo di-
fuso de mi narración.

Sin embargo debo añadir una palabra.
Los hermanos Rantzau, como su padre Anto-

nio y su abuelo Martín, no envejecieron mucho.
Juan murió el primero á la edad de sesenta y
cuatro años, con lo que Jaime quedó tranquilo;

ero su dicha fué corta, ya que dos años después
e siguió al sepulcro. Ahora descansan uno al

lado del otro en lo alto de la colina de la antigua
iglesia, desde donde se dominan el valle del Sarre
con sus verdes prados y los sombríos bosques de
abetos que lo limitan. Cerca de ellos reposa tam-
bién la señora Carlota Rantzau.

Jorge es el hombre más rico del lugar, pues
desde que se inauguraron el canal del Marne al
Rhinyel camino de hierro de París á Estras-

ha llegado á ser inspector de las escuelas prima-
rias, me pasa una pensión. Sin él sería un des-
eraciado, pues los ciento veinte francos que me
da el Estado y mis escasas economías no me
bastarían para vivir con decencia.

Pablo es un buen hijo y desde el fondo de 1mi
corazón le bendigo á él y á los suyos.

Y ahora, amigos míos, antes de separarnos
para siempre, quiero deciros que todavía, y á
pesar de mis ochenta y cuatro años, empleo al-
gunas horas en el estudio de la historia natural;
pero Ana María, cuya prudencia es cada vez
mayor, me prohibe hablar de mi edad, pues dice
que la muerte podría oirme. :

Adios, pues, y vivid en paz en el seno de la
honradez y de la eliges lo demás es nada.


